




































En uno noción en lo cual los ins­
tituciones universitarios se cuentan 

por centenares, el carácter de lo A O JL * ~ 
agita~i~n estudiantil es difícil de :\\tal 11 ~~ ~ ll@lfil 
describir. ~ 

Lo más fácil sería seleccionar los 
líneas obvios: fa oposición o lo gue­
rra en Indochino y el reto al auto­
ritarismo en los universidades. Pero 
el riesgo de desfigurar el estudiante 
típico es demasiado grande. Ese Joe 
gigantesco con su cámara al hom­
bro y su sonrisa estúpido que viene 
a visitar nuestros países latinos en 
sus vacaciones; esa Jane indepen­
diente y coqueta que tonto se sofo­
ca como se complace al oír los sil­
bidos latinos que la saludan, per­
tenecen a lo presente escena ame­
ricana con el mismo derecho que el 
militante delgado y fanático que 
planta dinamito en los oficinas neo­
yorquinos de alguna corporación. 

Lo que la mayoría de los estu­
diantes americanos comparten es 
uno leyenda, lo convicción de que 
esto generación es diferente o to­
das las precedentes, que el mundo 
está cambiando demasiado rápido 
paro que sus mayores puedan enten­
derlo y, por consiguiente, puedan 
insistir en ser tutores de lo juven­
tud. No es el presidente de la na­
ción y el presidente de lo universi­
dad solamente los que están siendo 
desdeñados, sino también los po­
dres de familia, las jerarquías ecle­
siásticas, los jefes de empresa, los 
fuerzas armados, los "estableci­
mientos" de Hollywood, del mundo 
de los deportes, de los anuncios, de 
lo ley y la justicio: todos los ídolos 
acumulados por lo nación en sus 
doscientos años. 

Fumar marihuana, dar rienda 
suelto a las inclinaciones sexuales, 
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bañarse desnudo en la fuente de 
uno plazo pública, interrumpir con 
obscenidades los acentos sonoros de 
algún orador célebre, vestirse y via­
jar como le dé la gano a uno, vivir 
del capricho del momento, mofarse 
de todo lo solemne; no importa la 
evaluación moral que se le asigne 
a esta manera de posar lo vida, lo 
conclusión principal es que ella in­
dica una afluencia extraordinaria. 
Abundancia de dinero y de tiempo 
y gran movilidad y libertad perso­
nal: el estudiante americano pro­
medio goza de opciones inaccesibles 
a previas generaciones y otros na­
cionalidades. Es independiente de 
su familia, pues fácilmente puede 
ganarse fo vida haciendo tareas 
marginales; en todo caso la mayo­
ría de los padres americanos asig­
nan sumas semanales o mensuales 
a sus proles. Es libre también de los 
grandes tabús que pesan sobre sus 
semejantes latinos: ese respeto a lo 
opinión pública, que puede denigrar 
su machismo, su apellido y condi­
ción social, su futuro político y eco­
nómico; ese horror latino o todo la 
riso detrás de uno, y el nacionalis­
mo y provincialismo fiero que de­
manda holocaustos continuos. 

• 

Compartiendo lo convicción de 
que todos los "viejos" necesaria­
mente han sido corrompidos por el 
"sistema", los estudiantes norte­
americanos gozan de lo libertad de 
poder seleccionar su propio sistema 
de valores. Muchos -especialmen­
te en los grandes universidades de 
Jos Estados-graneros del centro­

optan por seleccionar algunas acti-
tudes y metas de esta generación y 
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conformarse con el resto de los vo­

fores heredados. Por ejemplo, cuan­
do en mayo unas trescientas univer· 
sidades se declararon en huelga en 

oposición a lo invasión de Cami» 
ya, muchos de los estudiantes, ro. 
ciéndose sordos a las sugerencias~ 
liderato huelguista, se aprovecl'o­
ron paro tomar vacaciones. 

En algunos universidades el rad 
colismo estudiantil es decididamen­
te conservador: el liberalismo poi. 

tico de la facultad viene a ser~ 
objeto de su encono. En las univer· 
sidades casi totalmente negras, 111 

pujante nacionalismo negro rehusa 
expresar solidaridad con las causas 
del resto de las universidades. 

En California la campaña centro 
la polución industrial ha cobra00 
gran auge. Fue en uno de los "cam­
puses" de lo universidad estatal co­

l ifo~niana donde los estudiantes 
compraron y enterraron un carro 
completamente nuevo. 

En la ciudad de Washington m~ 
de un centenar de estudiantes fue­
ron arrestados en el curso de pro­
testas contra lo construcción de un 
puente que iba a causar la demolí· 
ción de un vecindario. 

En Boltimore estudiantes organi· 
zaron una marcha de treinta millas 
para expresar su apoyo a César Ch~ 
vez y la huelga de los trabajadores 
de los viñedos californianos. 

Cualquiera que sea la naturaleza 
de la causa, siempre hay una moso 
dispuesto a exhibir su antagonismo 
a los errores e injusticias de uno so­

ciedad orientada a satisfacer los de­
seos del consumidor. 

Julie es una estudiante de veintiún 
años, mitad escéptica y mitad soña· 
doro. Sus podres, según dice ello, 
viven en constante terror de que se 
les presente algún día con un hijo 
ilegítimo o uno denuncia de la\)()'" 
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